
LA OPiNíON 

y perdióse el galán en la calleja. 

Tres añvTs han pasado 
de la escena Jescrita anteriormente; 
de Cádiz está el puerto 
casi lleno de gente, 
contemplando un gran buque que ha llegado, 
y en el cual torna Alberto, 
si cabe aun más que fuese, enamorado. 
Del Perú y el Brasil las ricas minas 
pródigas ofreciéronle sus dones; 
vuelve cargado de oro y Triedras finas, 
y con la mente llena de ilusiones. 
¡Cuanto y cuanto pasó.' /nunca se alcanza 
de ba'de en este mundo la ventura! 
más todo lo sufrió con la esperanza 
de ver recompensado 
como el mismo decía 
el trabajo pasado, 
viendo al cabo el esposo idolatrado; 
gozando la hermosura, 
de aquel a que en la reja 
de Uaa estrecha calleja, 
¡«O luya ó de Jesús»! le dijo un día, 
—¡¿Será monja quizás?! triste pensaba 
al par que caminaba 
hacia !a casa dó su dueña habita. 
yOh cie'os.' /Beatriz!—de pronto grita 
al mirar una joven que pasaba 
dando el brazo á un señor feo y obeso, 
—/Alberto.'—Jijo ella;—y él—/¿Que es eso?.' 
idime /¿Quien es esté hombre?!—exclama an 

(sioso 
y contestó Beatriz—/Pues es, mi esposo.' 

y asi era la verdad; al mes no justo 
en qué A^b^rto se fué á clima lejano, 
Beatiiz entregó .su blanca mano 
sus encantos divinos 
(aunque no muy á gusto) 
a u n rico espendedor de ultramaiinos, 
Y ahora ustedes dirán ¿y lo jurado? 
¿el «Tuya ó de Jesús» que repetía? 
¿como mintió de un modo tan artero? 
—Hay que ser justos; ella no ha fahado; 
al jurar lo jurado, no mentía, 

pues se llama Jesiís el especiero. 

ENRIQUE USUA. 

De mon álbum 

També enguany he esperot ab anhel la 
nil de S. Joan, (|ue es per mi la mes bo-
nicOj y també mon cor ha baiegal ab mes 
forsa devaiU d' un de lants íochs eom en 
aqueixo vila s' aixecan y moa esperit s' 
ha omplerl de coiígoixa. 

jPerque s' enirisleix la meva ánima 
coatempiant los tochs de S. Joan? 

No ho sé. Potser recordó 'Is joras de m' 
infantesa, aquellsjorns mes telissos en 
los que en la solitaria uiasía en; eaiam 
un í'och ¡pero quia toch! no te pas cap 
mena de coraparansa ab aquestos que 
veig are. íVquells eran grossos, mollgros-
so?, sas fl .maradas s' enlayraban amunt, 
tías dull del cel y sa roija claror il-lumi-
naba tota lu masía. Aquel! si que Sa do­
naba idea de la graadiositaldel intinit, en 
lo que semblava aaessin á apagarse y 
perdreshi las bolvas vermeilas que s' en-
duya M venl! 

Aquell si que 'm dotiaba idea d' un 
Deu c r e a d o r , g r a : , raol l g r a n , m e s e n c a r e 

que 1' iiimeiisUat del intinit que s' alsava 
á r aos u i l s ! 

Y veya , c o m lo m a t c i x de las a l t a s 

monlanyes que de tol lo plá s 'eu'ayraban 
amunt grans flamaradas glorificant á 
Deu y mon C'ir d' infant s* eaternla y 
ploraba, si, ploraba de goig, d' un goig 
suprem, gran com 1' inmensital que con­
templaba. 

Mes are, tol just lo íoch enees enire-
mitj de las parets arriba á reflectar sa 
Uum flns dalt de las casas, per apag'wse 
tot seguit; son fum negre ea comptes d' 
enlayrarse s' arrossega srreu peí carrer 
invadinl' ho tot y las cendras que del 
foch sagrat ne quedan son profanadas 
per la quilxalla que ab grans crits las es­
campen perqué ni rastre en quedi. 

De tol lo que 'm pot donar idea de lo 
bell, de lo gran, de lo sublim, no 'n vfig 
res, tíjl lo que contemplo no ii'¡' nparto ni 
un Sol momeut do las b.<ix:;~,j3 '11 moiu 
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